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Arthur Hertzberg

LAS FUENTES DEL JUDAISMO

Dios concertõ una alianza con un pueblo determinado, el cual debía ser su sacerdo-

cio" A este pueblo, la semilla de Abraham, los esclavos que El acababa de libertar

de la servidumbre de Egipto, 18 revelõ la Torá, la Ley que habían de obedecer como

una carga peculiar de los judíos y como signo de su destino único en el mundo.

Escogiõ cl pais de Canaan como su herencia y la de su pueblo, la Tierra Santa que

por siempre seguirá siendo 81 lugar en que se ha manifestado mas claramente.

Dios existe en el mundo y se cuida de todos los hombres, —

pues los hijos de Is—

rael, como Amós dice, no son para 51 más -

que los etíopes. Se desprende de su

amor por la Humanidad como un todo, que El muestra a todos los hombres su camino

de redenciõn, la Tora en sus revelaciones en el desierto de Sinaí, para hacer ver

que, como 81 desierto, la Ley pertenece a quien ose reclamàrla. Dios no habla solo

al hombre en la Tierra Santa, puês dirige 8 Noé en la tierra entre los rios, a

Abraham en Ur, a Moisés en Midíaã y habla hasta Balaam, que había venido a maldecir

a los judíos en 81 desierto 68 Sinai. El Talmud contiene una visión del final 68

108 tiempos, en 18 cual la santidad, que es peculiar en la tierra de Israel, se

expande para abarcar todos los países.

Cualquiera de las dos series de afirmaciones que acabamos 68 exponer, son verda—

deras como definiciones del judaísmo; pero ninguna sin la otra. Resultaría fácil

decir que esas dos versiones del Judaísmo. la llamada "universal" y la "particu-

lar" están en violenta tension. Esto ha sido dicho por comentaristas no judíos y

polemistas desde hace muchos siglos. Desde el punto de vista de alguien que per—

manece dentro de la tradiciõn judaica, en la fe y en la experiencia del creyente

Judaico, tales distinciones no existen» La fe judaica no está destinada 5610 a

los judíos; prescribe la Ley y el camino de salvaciõn de toda la Humanidad.

Las ideas Judaicas de Dios, la Torá y el pueblo de Israel, así como lo menos

trascendental, pero muy importante, 68 18 Tierra Santa, no suponen un catecismo

o teología, pues no hay tales cosas en el Judaísmo. Son los valores últimos, las

zonas de inquietud, los foci 0 problemas (llãmense como se quiera llamarles), en

torno de los cuales el conjunto 68 18 devociõn espiritual judia y del pensamiento

Judío se ha ccnstituido a través de las edades. Hombres 68 fe sencilla, eruditos

místicos y filósofos han diferido en la interpretaciõn de estos valores. No obstan-

te, el Judaísmo ha permanecido reconociblemente una fe a través de todas esas per—

mutaciones, porque al menos hasta el último siglo aproximadamente, la edad contem—

porânea 68 18 6868, 18 tradiciõn normativa, ha sido creída y obedecida por todos

los Judíos que pretenden permanecer en el redil 68 18 fe. Los 386108 han visto

como es evidente de por si, que Dios 10 ha Hecho entre todos, eu pueblo sacerdo-

tal, su "servidor sufrido", para que viva en la Ley y soporte la carga de
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aflicciones que pueda recaer sobre él. Su misión es conseguir redimirse a si mis—

mo y guiar la Humanidad hasta el 618 en que, según las palabras de la liturgia,

"El Senor será Uno y su nombre Uno".

La verdadera clave para comprender el Judaísmo en sus propios términos, se encuen—

tra en su concepto de "pueblo elegido". La doctrina de la "electividad" es un

misterio... y un escândalo. Ya era un ministerio para la Biblia misma, que 868-

cribia la elección divina no a méritos innatos de los judíos, sino a la descono—

cida voluntad de Dios. Pronto se convirtió en motivo de escândalo para los gentiles,

y ha permanecido siêndolo... hasta para los Judíos._Han habido muchos intentos a

través de las edades, por defender y explicar esta doctrina. Varias de estas

explicaciones que se desprenden de los escritos de los pensadores judíos medievales

y modernos, apareceu en este libro, así como los modernos ataques 8 esta doctrina

Pºr un teólogo judío americano radical, cuya versión del Judaísmo es naturalista

y cultural religiosa. Ciertamente las versiones secularizadoras de la experiencia

Judia, como algunas formas del sionismo han tendido al abandono de esta doctrina.

Sin embargo mi opinión es que el judaísmo resulta inconcebible sin ella. Esto signi—

fica que nadie, y ciertamente nadie de nuestra conturbada generación, puede osar afir—

mar que conoce el significado de este misterio. Quizã sea suficiente de momento saber

que el misterio existe; lo cual acaso también es lo único que cualquiera otra gene-

ración conoció realmente. Sin embargo, unas palabras acerca de la idea que implica

el "pueblo elegido", han de ser necesariamente anadidas.

Es evidente que no podría haber "pueblo elegido" de no haber un Dios que hiciera

la elección. La historia, especialmente la moderna, conoce muchos ejemplos de pueblos

que se han autoelegido. No importa la elevada y humanitaria que fuera la "misión ci-

vilizadora" que tal pueblo pueda asignarse a 81 mismo; 18 autoelección ha degenerado

invariablemente en cierta forma de la idea de una raza superior. No puedo pretender

racionalizar el concepto clasico judío del pueblo elegido, como algunos teólogos

Judics del siglo XIX hicieron, arguyendo que hay diversos pueblos que tienen dotes

innatas en 81. Por ejemplo, los griegos para el arte y la filosofia, los alemanes para

el orden, los ingleses y americanos para la libertad y los judíos para la religión.

Enteramente aparte de la experiencia masiva de la sociologia y de las disciplinas

aliadas & ella, esa manera de pensar es falsa, tiene en 81 un aire de arrogancia

que moralmente resulta repugnante. Solo tiene derecho a existir un pueblo elegido y

tenerse por tal si hay un Dios en el mundo que sea más que la Primera Causa o el

orden del cosmos. Ha de ser concebido como el Creador que no se ha lavado las manos

después de su creación, sino que se cuida del hombre y le habla, —

para el cual,

lo que el hombre haga, no es materia de indiferencia. Un Dios 881 puede ser imaginado

eligiendo a un pueblo particular —

para la tarea de obedecer estrictamente su volun—

tad, como instrumento de sus manos para la redención de la Humanidad y como maestro,

al cual Dios mismo le preserva el orgullo al aplicar 8 su pueblo elegido el mas

severo de los juicios.

El judaísmo clãsico, por consiguiente, es religión "revelada". La misma noción

de la revelación es en 81 68 18 máxima dificultad, no sólo para el incrédulo,

sino especialmente para el creyente. &Para que necesitaba Dios al Hombre?

LPor quê habia de desear hablarle? Hasta siendo nuestra fe en su revelación de las

más ortodoxas, sigue en pie la cuestión: &por quê el mandato divino me necesita a mi,

mi vida individual, en la contextura de mi situación inmediata?
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Enteramente exentos de toda discusión, hay 8010 608 8008808 hacia la religión: o el

hombre inventa 8 Dios para sus propios fines, o Dios crea 81 hombre para lograr los

suyos. La primera alternativa es la favHrita de los últimos siglos. Algunos han dado

su aprobación a la inventiva humana y otros la han denunciado como innecesaria y

hasta danina ilusión, Especaalmente desde Voltaire, la idea de Dios ha 8160 explicada
como un antídoto ideado por el hombre ante 18 8080828 681 mundo y de 18 muerte. Se—

800 esta teoria, 88 una muleta que el hombre debe arrojar de si... Para el tra-

dicionalista de la filosofia clasica, no hay consuelo verdadero en ésta ni en los

intentos teológicos de provar 18 existencia de Dios. Por una las bien conocidas

"prUcbas" -

que 18 creación implica un Creador, que el 018800 68 18 obra implica un

Dis;nador, etc. — han sido refutadaa en el terreno de la polémica filosófica y un

feredicto de "no hay pruebas" ha sido dictado por el Jurado de la razón.

Digo que "no hay pruebas”, no que el 0880 888 "desaprobado". Las polêmicas filosófi—

cas no pueden ciertamente sfrecer pruebas — innegables de la existencia de Dios.

Pero tampoco puede asegurarse con certidumbre, después de esas disputas, que no haya

Dios, La deCisión 8510 puede nacerse por medio de 18 fe. El hombre contempla el mun—

do 3 pur % pareeerle como un universo abandonado, indiferente y quizã caótico, al

cual él oterga un cierto significado tolerable, o puede verlo como rebosante de in—

tenciones, adn cuando, como Job, no pueda comprender cuales son êstas. Aquí tene—

mos que afrontar una última elecciõn, y no podemos disputar con nosotros mismos

para adoptar 008 0 otra poeieionc

El judaísmo, la religión de 18 Biblia, es el paradigma clâsico de la religión hecha

por Dios. Es una afirmación — no la prueba filosófica — de que Dios existe y de que

ha hablado y habla al hombre, 6806018 086108 para encontrar el camino que debe

seguir. Un Dios que se cuida del hombre es probable que se haya revelado a su crea—

ciõn'favorita, aunque no sea absolutamente necesario, pues El pudo haber creado de

tal modo el mundo que el destino del hombre fuera comprensible por sí mismo, sin

contacto inmediato con 18 diVinidad. Pero un Dios que ha elegido 8 00 pueblo para

desempenar un papel de importancia trascendental en el plan de la redenciõn, tenia

que informar de êl & su elegido, 800 cuando aqui también es igualmente posible que

exista el elegido sin que Lo sepa, El judaísmo clásico cree que eu pueblo estâ'

consciente de su desígnio pergue Dios 18 ha hablado. La fe Judia, por consiguiente,
desde los primeros tiempos hasta en 18 Biblia misma, ha afrontado la cuestión de

cual es 18 revelaciôn Vº Tadera y 0081 18 falsa.

Ciertamente, cada hombre puede esperimentar 18 div1na revelaciõn, pero puede tam—

bién imaginarse que eStá experimentãndola, cuando en realidad se halla entregado
a sus propias ilusiones. La revelaciôn por consiguiente, debe ser personal, pero no

personalista. Para el judío, 18 forma en que 18 revelaciõn es expresada está en la

Ley, y el judaismo, 8 través de todos 108 tiempos, es, por consiguiente, una tension

entre los verdaderos y los falsos profetas, entre los visionarios religiosos venidos
8 reforzar de nuevo la experiencia del oreyente 66011 000 renovada devociõn hacia

la Ley y aquellos visionarios venidos & quebrantarla en nombre de cierta experien—
cia mâs "elevada".

"Cuando surgiera entre vosotros un profeta 0 un sonador de sueõos, aún uno que os

diera signos o milagres y esos signos o milagros de que os hablara acontecieran, si

él dice: sigamos a otros dioses que no eonocêis y sirvãmosles, no prestêis cido a

las palabras de ese profeta o de ese soãador de sueãos; porque el Senor vuestro Dios

os está probando para saber si le amais con todo vuestro corazón y con toda vuestra
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alma. Debêis seguir a Yahvê, vuestro Dios, con todo el corazon y con toda el alma

Debêis seguir a Yahvê, vuestro Dios, y temerle, guardando sus mandamentos y 008-

deciento 50 voz; habêis de servirle a El ■■ 8 El os allegaréis" (Deut. l3z2—5).

En toda êpoca la expresión de 18 religión 30018 85 rica en iervor místico. Este

fervor se mira como válido en tanto que permanece como siervo obediente de la

revelación original, en tanto que sea juzgado por ella ■■ 00 pretenda convertirse

80 su Juez.

Lo que 18 divina revelaciõn contiene 08 5100 natural ““se motivo de discrepancias
entre 81 judaísmo y el cristianismo, asi como con el islamismo, durante siglosº
EL el terreno de la historia, en la actual experiencia viva de una demasiado

frecuentemente períeguida minoria, este debate na tenido amplias y trágicas conse—

cuencias; pero un efecto relativamente considerable en 18 fe judia. De vez en

cuando, un teólogo filosófico y rabino judaico, como Maimõnides, por ejemplo, postula
00 papel misional entre los gentiles para 185 religiones hermanas que han brotado de

ja biblia: peso a través de las 808085 1000 Israel se ha mantenido firme en 18

fe de que la Torá es la herencia de la congrepación de Jacob. Sólo en las mo—

dernas edades el signilicado de la revelaCLón, que expresa más cruCialmente e]

:8188181 08 _La ligazón de la Tora, se ha convertido en el mas serio y grave pro—
bioma 081 pensamiento religioso judaico.

El criticismo bíblico de gênero moderno ha intentado minar las noc10nes talmudi—
cas de que cada palabra en la Torá fue dictada por el dador de la Ley a Moisés
en 81 Sinai, y que la trad1c1õn de interpretación posterior en el Talmud y los

ultimo“ escritos han 51 do guiados por la inspirac1ón divina. La antropologia
religiosa ha puesto en cuestión la idea de que las prescripciones rituales de la

Biblia sean únicas y de don divino, por lo muchos paralelos con ella que han sido
ªntontrados, sobre todo en las religiones del antiguo Oriente Medio, Mas por encima
de iodo, la emancipaciõn politica e inteleitual de la Judea Moderna, 81 ingreso de

amplios sectores de 50 comuni dad en la !108 general del hombre de Occidente, ha

:100 mirado por la mayoría de los 300105 como un 003811'10 practicamente primordial.
La vida de 0080180018 o l' Ley heredada requieren de los 300105 00 apartamiento
:00510818018 y consciente. Por tanto, esta Ley ha 5100 mirada inevitablemente como

00 obstaculo en el camino de la completa integracion social.

Los dos primeros ataquu ,
desde 81 criticismo biblico y 18 antropologia de la reli—

gion, no estaban dirigidos contra el Judaismo solamente.' iormaban parte de una 00-

:118018 mas amplia que ha dominado Occidente durante las últimas centurias 81 cri—

1131500 08 18 religión revelada en nombre de la razón y de la cienCia, La 01510-
118 08 18 defensa del judaísmo contra tales ataques no es esencialmente diferente

de 18 historia del pensamiento religioso de Occidente 80 conjunto. Hoy en dia 58

esta por lo general de acuerdo en que, sean cuales fueren los resultados de esos

estudios, no pueden por su propia naturaleza establecer un juicio definitivo sobre

la revelación y la fe. En cuanto & los argumentos de la antropologia, 81 hombre es

;Jidentemente más importante que los elementos químicos que componen su cuerpo.
Por la misma razón, un sistema religioso es enteramente distinto de 18 suma de sus

prácticas individuales.

Para 81 Judaismo, Sln embargo, el problema teológico en los tiempos modernos se ha

hecho más agudo por las históricas implicaciones de los cambios politicos y histó—
"ricosociales de los judíos, Desde el comienzo del exilio en el ano 70, hasta el siglo



XVIII, todos los judíos nan vivido como un enclave aislado entre la Europa cristiana

y el norte y noroesca del Africa musulmana. Con el comienzo de la emancipación

social y política de Judea, 81 tema clava de la experiencia judia en el siglo XIX

consistiõ en enconf ar um Jedic para no quedar socialmente al margen» El pensamen—

to Judío se ha deªicado a la definicaõn de 18 fe judia y & la identidad que po—

dría hacer posible para jos áudios tenerse a sí mismos por tan semeJantes & cual—

quier otros, como una religion puede serio de otra religión, un grupo de otro

grupo o una naciõn de otras naciones. De aqui que 81 pensamiento Judío religioso

estª mas radicalmente "occidenta?izaâo" de cuanto estu o antes, hasta en lo que

aa refíera a 105 mas filosóficos de los teólogos medievales Judaicos. Fue definido

» ;8018108015 por 105 teólcnos liberales como una denominaciõn religiosa entre

lva vazias que dímíhan en la crttura oocidental europea. La Ley, por consiguiente,

se convierte eu problema y no 5510 porque 588 socialmente inconveniente. El pro—

blema estriba aún más en la cuestión de que entre todos los valores clave del Ju-

daísmo, éste ao PL más difícil de explicar dentro de la persgectiva filosófica de

Occidente.

El autentico 30681 me es 1nucuotolble 330 la ley. Hay ciertamente una diferencia

entre los principles çcrâlii ■■ Ja Obse :80418 ceremonial. La tradiciôn talmúdica
.;

dispone Que eu 81 Dia de 15 Expiaciôn el hombre puede obtener el perdõn de Dios

por su pecados en eL 6001010 del ritual; pero ninguna ceremonia puede absolver—

18 68 sas pecados contra otros hombres, pues êstos solo pueden expiarse deshaciendo

el mal ocasionado. Podrian anadirse muchas otras pruebas de tal distinciôn. Es, no

obstante, esencial de 18 fe que el rêgimen que ha sido ordenado para 18 práctica

religiosa de los judíos 85 600 68 Dios. Este pueblo fue elegido para un sacerdocíb

corporativo, para vivir en el mundo y sin embargo, estar apartado de él. Su forma

68 vida es 81 signo seõalado de su diferencia. Al fin de los tiempos, en un mundo

completamente redimido, este unico medio puede acaso desaparecer; pero el mundo

aún no ha sido redimido y el Mesías no ha llegado todavía.

Hay que aãadir que, 80 términos de una famoSa distinciõn, el judaísmo no 85 una re—

ligión natural, 5100 histórica. Hay muchos pasajes en la Biblia que cantam las ala-

080185 68 Dios en la naturaless; pero 18 experiencia característicamente judia de

Dios, es la percepciõn de la presencia de El en los aconteceres humanos. Cada uno

68 los aspectos de la tradictón judia está saturado — con la memoria del acto

redentor de El, en el êxodo de nóipto. Casi la totalidad de Los actos religiosos

8008185 tratan de recordar 15 experiencia pesada del pueblo judío, como un testimo—

010 68 18 relación 68 Dios con él. El ênfasis que pone la fe Judaica no es, por

consiguiente, sobre la especulaciõn metafísica sobre el dogma, sino en la accíõn

humana. La vida es la palestra de 18 elecciãn moral, y al hombre le 85 dado elegir

el bien. Puede hacerse peor que las bestias y puede ascender hasta entrar casi 8

18 altura de los angeles. Cada hombre juega su papel, para bien o para mal, en 18

historia redentora de la Humanidad, porque el hombre participa con Dios en la õbra

de la creación.

El judaismo construye sa presente de memorias que llegan tan atrás como hasta

Abraham, y mira tan hacia adelante como hasta 18 edad mesiânica para la Humanidad

en su conjunto. Es 81 camino que empieza con la destrucciõn de los ídolos y el

arriesgarlo todo por la causa de Dios. Guiar es con frecuencia eufrir,y a través

de todos los siglas 81 Judaísmo ha encontrado en la tragedia, que ea parte tan im—

portante de la historia Judia, en su papel de "siervo sufrido de Dios", el indício



seguro de la tarea que se le ha ordenado.

Los Judíos se han sentido con frecuencia incômodos bajo esa carga. Hasta antes de

la Edad Moderna, algunos han anorado 18 paz y el descanso, porque la búsqueda de una

identidad "normal" y de un destino es humana, demasiado humana. Pero eso es, en

último término, infiel a la historia. La experiencia Judia no ha sido como la

de todas las naciones, y la generación que fue testigo del hitlerismo y del tercer

retorno a Siõn, se entregará & una gran ilusión personal, si imagina que el

puesto de los Judíos en el mundo está ya "normalizado". Como Jonas, algunºs Ju—

díos pueden tratar que cese 18 profecia sobre Nínive; pero Nínive está siempre

plesente. La comprensiõn de Jonâs de que Dios quiere algo especial 68 êl, es 81

sendero inevitable y continuamente hollado 68 18 experiencia Judaica.


